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MOHUftEWÍTO EN C4ERAL 
«La L iga Gallega* de la C o r u ñ a , 

abre un concurro para la construc­
ción en Car ra l de un monumento 
en honor de los M á r t i r e s de la l i ­
bertad sacrificados en 1846. 

P a r a el objeto se admiten pro­
posiciones en las oficinas de «La L i ­
pa» , Real, 31 , L ibre r ía Regional, 
hasta el 15 del corriente. 

Los que deseen interesarse en d i ­
cha const rucción pueden enterarse 
de los planos, pliego de condicio­
nes, etc., en la oficina indicada, 
desde las once de la m a ñ a n a á la 
una de la tarde. 

L a Comisión se reserva el dere­
cho de admi t i r la propos ic ión que 
ésí ime m á s conveniente. 

E l tipo de la subasta es el de 
4.500 pesetas. 

BAILES í AllS 
Días pasados hubimos de recibir 

tina viva satisfacción al tener cono­
cimiento de una disposición del Go­
bernador civil: el Sr. González Nú-
fiez, decíase, había retirado todos 
los permisos para celebrar bailes 
dentro de esta ciudad ó en sus su­
burbios y en locales cerrados. 

Pero casi inmediatamente nos en­
teramos por los periódicos que nue­
vamente se concedía permiso por el 
Gobierno civil á determinados in­
dustriales para dar en sus estableci­
mientos bailes de pago, que no son 
otra cosa que una explotación del 
vició, pues al tabernero qüe vende 
sus brebajes ámílicos, poco ó n^da 
le importa que lo que comienza por 
diversión acabe por riña sangrienta, 
con tal de que él pueda embolsarse 
algunas pesetas. 

A la verdad, si habían de que­
brantarse tan pronto los buenos pro­
pósitos del Sr. Gobernador, no va­
lía la pena de prohibir un día lo que 
al siguiente se habría de autorizar, 
porque con esto, no solamente se 
permite que el mal continúe desarro­
llándose sino que no queda del todo 
bien parada la fuerza moral de una 
autoridad que de una plumada borra 
los acuerdos tomados el día ante­
rior. 

Los bailes tabernarios tal y como 
se vienen efectuando, son semillero 
de disgustos y de toda clase de ac­
tos punibles. 

4 E n ellos es donde se traman esas 
terribles peleas que casi siempre ter­
minan con la inutilización para el 
trabajo de un mal aconsejado obre 
ro, ó con la muerte dé otro, porque 
como por el mero hecho de estar á 
la venta pública toda clase de ar­
mas, todos se creen con derecho á 
usarlas, no hay mozo perdido de 
mal vivir que no lleve encima de si 
una pistola, un rewólver ó una na­
vaja que saca á relucir á las prime­
ras de cambio, para clavarla en el 
pecho del que momentos antes lla­
maba su compañero. 

Y con esto de las armas ocurre 
una cosa extraordinaria, pues no 
obstante estar libre la venta de las 
mismas para que por su dinero las 
adquiera quien lo desee, se da el 
caso peregrino de que, al hallarlas 
la Guardia civil en los bolsillos de 
cualquier ciudadano, se las arrebata 
por orden superior, de suerte que 
por un lado se incita á la adquisi­
ción de armas y por el otro se des­
poja de ellas al que las adquirió por 
su dinero. 

Este es uno de tantos viceversas 
de los que caracterizan á los gober­
nantes españoles. 

Y a que al Gobernador civil no le 

sea dado prohibir la venta de armas 
y su exhibición excandalosa, al me­
nos trate de evitar que se multipli­
quen los centros en que se reúne la 
gente maleante que de las armas 
hace uso. 

No consiste la misión de las auto­
ridades en lamentar, perseguir y 
castigar, sino en precaver, prevenir 
y evitar la consumación de delitos, 
muchos de ellos cometidos por un 
exceso de tolerancia, origen de tan­
to mal y de desgracias tantas. 

Apróxímase la época del Carna;-
val que exige una vigilancia suma, 
de suerte que para hacer más eficaz 
el ejercicio de la policía, debe de 
limitarse hasta la exageración el per­
miso para la celebración de esos 
bailes que tanta cuenta tienen á ta­
berneros y personas de mala repu­
tación; pero que tienen en una con­
tinua intranquilidad y perpétuo so­
bresalto á los vecinos honrados que 
protestan de benevolencias perjudi­
ciales. 

Téngase presente que de muchos 
de aquellos bailes se va directamen­
te al hospital y á la cárcel, al cemen­
terio y al presidio, y siquiera sea 
por humanidad, pónganse los me­
dios de que no sé repitan los escán­
dalos ya que para ello tienen recur­
sos de sobra los que deben tratar de 
moralizar al pueblo. 

ELEGÜONES 
Ya comienza la lacha. 
Los caciques cortesanos y los 

rurales se mueven en todas direc­
ciones para Sicar triunfantes sus 
candidatos, y diputado primerizo 
hay, que revuelve Róma-con San­
tiago para obtener la tan apetecida 
acta. .r >t¿-ft 

Por el presente todo se vuelve 
caras amables, promesas y toda 
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suerte de blanduras: las durezas, 
los d e s e n g a ñ o s y los semblantes 
hoscos y soberbios vend rán luego, 
m á s tarde, cuando la elección es té 
ya hecha, y merced al milagro del 
pucherazo el candidato haya logra­
do su objeto. 

Por 10 pronto estudiase ya toda 
clase de m á c u l a s , trampas y bri 
tonadas para la o b t e n c i ó n del 
tr iunfo, y no Obstante los buenos 
deseos que informan el proceder 
del Sr. Maura, las coacciones, las 
concupiscencias y los comp.idraz-
gos en infamante consorcio,, han 
de dar por resultado el mal engen* 
dro fruto y producto de las p r ó x i ­
mas elecciones, porque idiota dé 
real orden m e r e c e r á ser quien crea 
que, con y sin los p ropós i to s del 
s e ñ o r Ministro de la Gobernac ión , 
las elecciones que se avecinan han 
de ser m á s legales, m á s justas y 
m á s morales que las anteriores. 

Lo que si conviene es que los 
ciudadanos se hagan cargo de lo 
mucho que exponen en este juego 
y de lo nada que ganan. 

Por lo pronto, con t inúa sobre 
ellos esa plaga conocida por re­
parto de consumos, impuesto abo­
minable que á su antojo'impone el 
poncio rural de turno; y a d e m á s 
de esta plaga otras muchas, inclu­
so una causa cr iminal por cual­
quier futeza ú otra cosa por dife­
rente concepto, porque con tal de 
•perjudicar al que no le da el voto, 
; a imag inac ión de los caporales es 
fecunda en esto de inventar so-
plicios: d i jérase que sienten en su 
interior las inspiraciones crueles 
é imp ía s de los sayones del Santo 
Oficio. 

Vean, pues, nuestros paisanos 
lo que van á hacer y.piensen que 
la emis ión del voto es aigo tan sa­
grado que entra de lleno en los 
fueros de la conciencia, y que pa­
ra conservar la dignificación i n d i ­
v idual , no deben dejarse imponer 
por los que de la polí t ica, ó arte 
de bien gobernar, hacen palanca 
con la que conmueven ia sociedad 
por sus cimientos para que, por 
falta de base se derrumbe y de los 
escombros salvar ellos lo que bue­
na ó malamente á las manos les 
venga, mientras íos incautos pe­
recen aplastados. 

Que es el premio que obtienen 
por su pasividad. 
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L08 EMIERRQS 
No parece sino que en la Coruña 

estamos predestinados á convertir 
un acto tan solemne como es la con­
ducción de cadáveres al cementerio, 
en comparsa carnavalesca, por la to­
lerancia excesiva de las autoridades 
y por la explotación de los indus­
triales. 

Se ha conseguido hacer desapa­

recer de los entierros aquellar lar­
gas filas de pordioseros que por su 
desaliño y suciedad más inspiraban 
repugnancia que compasión; se su­
primieron aquellas antiestéticas fa­
rolas de inverosímil arquitectura; pe­
ro en su defecto, como quiera que 
en los coches estufas modernos el 
féretro va á la vista del público, se 
ha dado en colocar sobre ellos una 
especie de arcada estrafalaria ador­
nada de flecos, borlas, puntillas, pa­
samanería, cordones, lazos y otra 
porción de «lalalos» que convierten 
el ataúd en fúnebre bombonera qui­
tando seriedad al acto. 

Y no es esto lo peor, sino que 
como esos armatostes se alquilan y 
según es el alquiler así será más ó 
menos complicado el adorno, acon­
tecerá que cuánto más caro sea más 
ridículo resultará. 

E l Sr. Alcalde no debe permitir 
que tome cuerpo este nuevo abuso. 
Los cadáveres deben ser tan respe­
tados que todo hombre religioso 
verá con horror que se les profana 
con aditamentos que no por ser luc­
tuosos resultan menos cursis. 

A nuestro entender debe prohi­
birse en absoluto el convertir los 
carros fúnebres en muestrario de 
mercería, y no abrir brecha á esta 
moderna explotación que puede ser 
origen de otras muchas, y en este 
caso malhaya si había necesidad de 
iniciar reformas que no habían de 
ser ultimadas. 

Se nos objetará que no todas las 
familias pueden disponer del dinero 
que cuesta un ataúd de lujo y que 
este se impone por su colocación vi­
sible en la carroza, pero esto se sub­
sana mediante cubiertas ó fundas 
que envuelvan por completo la caja 
y que pueden ser de paño negro 
con franja de algodón ó lana blanca 
para los entierros de tercera; platea­
da para los de segunda y dorada 
para los de primera, con lo cual, por 
modesto que sea el ataúd queda 
presentable. 

También fuera conveniente que 
de la parte superior de la carroza, 
ó de la peana^pendiesen unos cor­
dones, pues el gasto de unas varas 
de cinta que importan algunas pese­
tas, no todos lo pueden sufragar. 

Dado ya el primer paso en esto 
de formalizar los entierros no es 
cosa de detenerse en tan acertada 
innovación. 

La inteligencia 
La inteligencia es la 

base de toda base. 

L a inteligencia, esa hermosa fa­
cultad de inapreciable valor, que 
poseen los mortales como único le­
gado de nuestros primeros padres, 
es la que guía nuestros pasos, los 
detiene en el error, los precipita en 
la verdad y los estimula en la áspera 
y fatigosa jornada de la vida. Maa 
cansada de pregonar sus excelencias 
en la problemática esencia de los 
inventos y en la experiencia práctica 
del progreso moderno, pretende en­
contrar un lecho cómodo y humilde» 
donde dejar en reposo quiere su ba­
talladora naturaleza y mostrar con 
orgullo las innumerables victorias 
obtenidas en la gloriosa lid que des­
linda en el campo de la ciencia los 
límites de su propia'supremacia con 
los de la ignorancia. 

Pero la fiebre de investigar lo 
desconocido, por las emociones que 
sus misterios encierran, domina á las 
bondades del descanso, de tal modo, 
que al efectuarse esta reacción le 
detesta y aborrece y vuelven á reju­
venecer sus entusiasmos de querer 
analizarlo y reconocerlo todo, con su 
imponente poderío, que no se llega 
á destruir mas que físicamente, pues 
siempre queda un eco que canta el 
mundo, no olvidándose que procedía 
de un ser que hasta moribundo es­
grimía en sus últimos momentos la 
terse y penetrante hoja de la espada 
de la ciencia. 

G. F . DE V. 

JUAN CUVEIRO P/ÑOL 

(2 A SERIE) 
O V I E D O 

No sé que razón tienen los ove­
tenses para decir: 

De Oviedo ai cielo 
y allí un agujero 
para ver á Oviedo. 

Ni como ciudad elegante ni be­
lla, ni como población moderna 
se distingue, pues a d e m á s de que 
algunas de sus calles se hallan en 
cuesta, es tán mal embaldosadas 
excepto las aceras, y eso que hoy 
por hoy han hecho algunas refor­
mas que aunque de poca impor­
tancia algo la han elevado. 

Cuando estuve allí en la época 
de la guerra de Africa era una ciu­
dad sumamente barata, tanto que 
se cantaba por sus calles y plazas 
la estrofa siguiente: 



REVISTA - G A L L E G A 

Adiós plaza del Fontáa 
consuelo de mi barríóga 
donde por dos cuartos dan 
f abes, tocin y morciólia. 

Pero hoy es un pueblo de los m á s 
caros de E s p a ñ a , y esto se explica 
por la sencilla razón de que con 
motivo de las muchas minas que 
allí hay, sus propietarios de fuera 
acaparan los mejores v íve res de­
jando á la capital lo preciso y nada 
m á s , pero en cambio todo Asturias 
prospera de un modo asombroso. 

Apenas llegado allí y en el mo­
mento de saberse la toma de Te-
t u á n por nuestras tropas, entre los 
regocijos con que el pueblo festejó 
el acontecimiento se verificó una 
vejada en el teatro, donde los va­
tes o v e t e n s e s leyeron versos y 
otros discursos reí i ti vos á dicha 
toma. 

Yo t amb ién por m i parte leí los 
tres siguientes sonetos que com­
puse y fueron los siguientes: 

A Sa IH. la Reina 
E l presidio 

Ouenta la historia que en lejano día 
tm moro al despertar allá en Graaada 
halló UQ santón muy cerca de su almohada 
que en misterioso acento le decía: 

¿Oyes Boabdi) la ronca algarabía 
áe esos que tienen la ciudad cercada 
que ha de ser sin remedio hoy entregada? 
pues escucha de Aiah ia profecía. 

Llora infeliz y que tu débil lloro 
del tóüue Darro acrezca la corriente. 

jNo es que lleve Istbel nuestro tesoro! 
otra Isabel vendrá que diligente, 
sus hueátes guiará hasta e! suelo moro 
y allí su enseña ondeará fulgente. 

Al general O'donell 
La patria mía con fervor ardiente 

generoso caudillo á tí te aclama 
y es que ai tacto, valor, pericia y fama 
mnes el timbro de varón prudente. 

En tí confía la española gente 
ya el vencedor con frenesí te llama 
y evocando un recuerdo que procUma 
su m^nte, lo trascriba hasia tu mente. 

Habo un grande hombre que á Isabel I 
un mundo le donó rico y hermoso; 
este hombre Colón fué ¡Dios le asistíal 

Tu t imbién has de ser quien victorioso 
un reí i* o añada á la Nación loera 
contra el furor de k morisuia impía. 

Al Ejército 
Salve, salve vdienteá campeones 

que i upavidos marcháis a la ptlea; 
vuestra timbre de hoy ajás por siempre sea 
el oe ^forz tcios ó ínclitos varones. 

Cerrad con los nutridos escuadrones 
de esa míame caualia'y vil raica, 
aicniad, alentad, que el mundo vea 
que h<y fuego pair,o eu vues ros coiazones. 

Sabe ei Oibe que el español sedado 
jaaiáá a nadie cede eu lii victurifij 
y á máá da su valor, ¿s ct-ut-dû io; 
de todos por lo cuai en la memoria 
vuesiro nombre,será.siempie ensalzado: 
vuestro será el laurel, vuestra la gloria. 

Todo E s p a ñ a hab ía c re ído y con 
razón que-desde Ceuta y sa te r r i ­
torio hasta T e l u á n inclusiva se r ía 
una nueva provincia Ibé r i ca , pero 
con sorpresa de todos se des i s t ió 
de este aumento por manejos de 
Inglaterra, y aun hubo quien dijo 
que á cierta señora le hab ían rega­
lado diez millones para que in f lu ­
yese con su marido á fln de que 
quedasen las cosas tal como es­
taban. 

¡Pobre e spaña ! 
Volviendo pues á Oviedo no pue­

do menos de confesar que tanto 
sus naturales como los de todo As-
turas, se protejen mutuamente y 
de un modo e n t r a ñ a b l e y todos 
tienden al mayor e n g r a n d e c i n i e n » 
to de su pa í s , que con ser sola­
mente una provincia^ tienen en 
ella todos los elementos oficiales 
que constituyen su riqueza, tales 
como Audiencia y Universidad. 

La fundación de Oviedo se re­
monta á una notable a n t i g ü e d a d , 
pues la hacen retrotraer á 1934 
a ñ o s antes de J. G. por Brigo con 
el nombre de Brigeco y para ter­
minar p o n d r é aqu í el origen del 

PRINCIPADO DE ASTURIAS 
Empezó en 1390 con el pr imer 

principe D. Enrique, proclamado 
con toda solemnidad en las Cortes 
de Bribiesca por su padre el Rey 
D. Juan I de Castilla. 

D e s p u é s que h e r e d ó de este la 
corona se l lamó Enrique I I I (el Do­
liente) y en tiempo de aquel (1383) 
empezó la Era cristiana en lugar 
de la Hispán ica ó del César , 38 
a ñ o s anteriores. 

G I J O N . 
Ya quisiera Oviedo ser tan her­

moso como lo es Gijón, que no sé 
porque no es ciudad como aquella 
sino simplemente vi l la , muy llana, 
calles limpias y bien embaldosa­
das especialmente la calle corrida 
y los cuatro cantones con su gran 
teatro de Jovellanos, su magníf ico 
Instituto y su puerto cerrado, que 
hoy es tá ampliado con el del M u ­
se! de nueva c reac ión . 

Cuando estuve en Gijón hab ía 
llegado allí un barco desde Grecia 
y &u capi tán era un amigo mío , el 
cual me rega ló una tortuga geo­
mét r i ca de aquel país para que la 
cuidase mucho y vería que con el 
tiempo crecer ía de tal modo que 
c a u s a r í a admirac ón . En efecto la 
c o n s e r v é hasta cerca de un año , 
durante cuyo tiempo crec ió de tal 
modo que se huo tan grande co­
mo una criba y durante los invier­
nos se escondía debajo de ia tierra 
de donde no saiia hasta la prima­
vera. 

Gijón hoy es un pueblo de los 
m á s civilizados de E s p a ñ a y cuen­
ta coa elementos que le dan vida y 
prosperidad. 

Por ú l t imo , allí es tá el palacio de 
los Condes .de Revilhigijedo, cuyos 
p r imogén i to s varones nacen ya 
coroneles de Art i l ler ía con p r i v i ­

legio esclusivo, que de seguro no 
hay otro en todo E s p a ñ a . 

(Se continuará.) 

F I E S T A INFANTIL 

E l infatigable director de la E s ­
cuela gratuita de ciegos y niños po^ 
bres, obsequió á sus protegidos con 
una nueva fiesta, para cuyo objeto 
hizo acopio de juguetes que les re­
partió la víspera de Reyes. 

A l acto asistieron varias distingui­
das personas y lo presidió el respe­
table párroco de San Jorge, Arci­
preste de Faro, D . Víctor Cortiella, 
quien dirigió la palabra á los niños. 

Por invitación de este señor, la 
orquesta de ciegos de la Escuela 
fueron por la noche á su iglesia y 
delante del hermoso Nacimiento to­
caron una alegre muiñeira: los eje­
cutantes fueron obsequiados por el 
Sr. Cortiella. 

Seguidamente la dicha orquesta 
se dirigió á las redacciones de los 
periódicos á saludarlos y ejecutar al­
gún número de su repertorio. 

Plácemes merece el ilustrado sa­
cerdote Sr. Salgado, por la solicitud 
y cariño con que trata á los desven­
turados á quienes proteje. 

mmk t i m m 
I> O ^ O ^ O, TV A. s 

(MONÓLOGO) 

Lolita, hermosa niña de 18 años ves­
tida á k negligé, pero coquetamente, 
con una blusa blanca de batista, entra 
en su habitación acariciando entre sus 
finas manos una carta pequeña can ges* 
tos de visible gozo. 

—¡Gracias á Dios!—Por fin el bueno 
de Luis se ha decidido á escribirme. Y a 
creí de veras que no tenía valor para 
hacerlo... No se me olvida, no: hace 
quince días que ae encueiitra en el pue­
blo y desde el primero comenzó á osear­
me. ¡Eh! ya me cansaba, á mi tant i mi­
rada... ya creí que no pasaba de ahí la 
cosa... pero al fin... {Suspira como si q_uim 
tase un gran peso de sí.) iAyl~¿Quó me 
dirá? (Cambiando de tono.) ¡Jesús, que 
preguntas tengo yo! Pues me dirá, ¿qué 
me ha de decir?, que me quiere mtt-

5 cho, mucho... porque, eso si, (poniéndose 
seria) él debe dé estar enamaradísitno 
de mi persona... jVajral pues no faltarla 
otra cosa... Así que la chica es fea... 
(Va Mcia el espejo del armario y se mira 
haciendo diversos gestos y posturas, y¿ 
luego de arreglarse óiganos pliegues de 
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vestido y recoger unos cuantos cabellos 
rebeldes, sonríe, demostrando estar satis­
fecha de si misma.) Perfectamente. Aho­
ra me pondré una rosa en el pelo para 
qne cuando él pase por ahí, como acos­
tumbra, me vea adornada. Las rojas me 
están mejor. Si... (Coge la más bella que 
encuentra del matiz indicado en el bú­
caro japonés que estará sobre la cómoda 
y se la coloca después de muchos tanteos.) 
Ajá-já... Así... Bueno, ahora ya puedo 
leer con calma. Empezaré. (Toma asien­
to en una silla baja del mirador desde 
donde divisa á su antojo la calle, y una 
ves sentada, quitando del bolsillo del de­
lantal rosa la carta aludida, rorpjpe él so­
bre y saborea lo siguiente:) 

cLolita: sin que sepa con fundamen­
to el por qué, que desde luego atribuyo 
ante todo á su grande hermosura, ena-
moréme perdidamente de usted desde 
el primer día que la he visto. La quiero 
de veras. Por mi honor se lo juro. Por 
lo mismo, sin andar con rodeos que en 
un buen militar no resultan poco ni mu­
cho, diréle que, si usted me correspon­
de, cosa que le suplico como algo que 
haría mi dicha, estoy decidido á todo, 
puesto que mi posición me lo permite. 
—En espera de su contestación se re­
pite de ústed apasionado: Luis.* 

...Bien, iqué bien!... me gusta. (Dicey 
después de leerla con avidez y fijeza va­
rias veces.) Sin embargo, me parece que 
hay poco fuego en esta carta... ¿Será 
porque estoy influida por la que el otro 
día me dirigió Fernando? (Entusiás­
mase incomcimtemente,) ¡Oh, aquella si 
que era bonital ¡Aquella si que demos­
traba pasión, vehemencia!... Pero... {Con 
expresión cavilante.) Sí, Fernando me 
gusta mucho... es un muchacho arro­
gante y listo, comprendo que es bue­
no... pero el pobre no tiene posición y 
no puede decirme, como el otro, que 
está decido á todo. {Recalcando la frase.) 
¡A todo! ¡Qué gusto, que gusto! c. Ya 
tengo un novio con quien poder casar­
me si quiero... Y que no es cualquier 
cosa. ¡Un oficial de Ingenieros, nada 
menos! Vava, vaya... {Riéndose con ma­
liciosa intención) ja, ja, ja, ja... ¡qué en­
vidia van á tener mis amigas en cuan­
to lo sepan, porque lo sabrán, vaya si 
lo sabrán!... ¡Yo dos pretendientes y 
ellas ninguno!... ja, ja, ja, ja... {Medita 
un poco-pausa.) ¿Y qué le contestaré á 
Luis? ¿Y qué á Fernando? A este pobre 
ya le debí haber contestado antes de 
ahora; creerá que lo desprecio... y no 
es cierto. {Se levanta del asiento y dirí­
gese á la cómoda de uno de cuyos cajones 
sacará una carta sin sobre; hecho esto 
volverá al mirador sentándose en el mis­
mo sitio de antes.) ¡Cuanto me gusta es­
ta carta! {Indicando la que acaba de co­
ger.) Ya casi la sé de memoria... tan­

tas son las veces que la he leído. La 
leeré otra más. No puedo por menos. 
{Léela en efecto.) 

—cDolores de mi alma: tal vez tu 
instinto de mujer comprenda el signi­
ficado de esta carta, la verdadera ex­
presión de sus letras, temblorosas y 
torcidas efecto del afán con que las es­
cribo.—Bien lo sabes. Hace tiempo, mu­
cho, que te vengo rindiendo un culto 
cariñoso y puro en el altar de mi co« 
razón pobre, en el templo de mi alma 
apasionada. En tu obsequio quemo an­
sias y anhelos de indefinida esencia, 
como ofrenda santa de pasión inmensa, 
en el ara de mi pensamiento humilde. 
Esa es la liturgia de mi amor á la cual 
mi voluntad está consagrada. Te amo 
con toda el alma; te adoro con todas las 
energías de mi juventud; pienso en tí 
á todas horas... Pero, sin embargo, no 
espero que me correspondas. ¡Loco se­
ria si albergase tal esperanza en el fon­
do de mi pequefiez! No; mi amor es 
un amor triste, desesperado, impoten­
te; es uno de esos amores que encie 
rran ^n sus fases un poema de sinsa­
bores y amarguras. Es un amor nacido 
sin querer, expontáneamente, en el ce 
menterio de mi alma, donde yacen tan 
tas ilusiones que fueron, como las flo-
reoillas silvestres en la tierra sagrada 
del camposanto tristón, Y a?í como es­
tas no aspiran nunca á ser cogidas pa • 
ra adornar un sitio de alegría; tampoco 
yo pienso que mi amor sea aceptado 
por ti. ¡Qué he de esperarlo! Me abra­
zo á la tristeza como á la única com­
pañera que puede serme fiel. Con ella 
estoy desposado tan inerte é íntima­
mente que en todas mis sonrisas hay 
siempre sabor de lágrimas... Mi carta, 
pues, no tiene otro objeto que hacer 
llegar hasta tí, una vez tan solo, la 
esencia de la tristeza que en mi ser se 
incuba porque esto me parece un con' 
suelo. Dispensa el atrevimiento mió: no 
te molestaré más. Tuyo: Fernando.» 

...¡Cuanto me debe querer el pobre-
cito, cuanto! Ya hace por lo menos dos 
aflos que viene mostrando predilección 
por mi. Bien lo sé, bien... Tiene razón. 
Pero con el amor solo no se arregla la 
vida. ¡Qué ha de arreglarse! Ponién­
dome en relaciones con él ¿qnó gano? 
Nada, absolutamente nada...Én cambio 
con Luis... Un oficial de Ingenieros ya 
no es cualquier cosa... Vamos, es asun­
to resuelto: ya que está dispuesto á to­
do la diré que sí, que sí... Pero por eso 
esperaré á que me dirija la segunda 
carta. ¡Qaé diría de mi si á Ja primera 
le aceptase' {Mirando á la calle.) |Ah! 
por allí viene Fernando... Con que in­
sistencia ma mira el pobreoillo. ¡Dios 
mío, que lástima que no tenga ese chico 
una|posición buena! Sería mi ideal. Pe­

ro asi... {Asomándose y contestando con 
la cabeza al saludo que aquel le hace,) 
Decididamente, para mi no se hizo 
aquello de <contigo pan y cebolla»... 

A. VlLLAB PONTB. 

A CARREIRIÑA D'üN CAR 

E xa costume en Galicia 
De moitos anos atrás, 
E como vella costume, 
N'as aldeas xeneral, 
Da que cando un viaxeiro 
Váille á calquer perguntar. 
Si dende ali, hastra o pobo 
D;o Cal en camiño vai. 
Falta pouoo ou si quizáis 
Ten moito que eamiñar, 
Decidle, anque desviado 
S'atope unha legüa ou mais: 
<Non sefior, falta poqnifio, 
A carreirifía d'un can.» 

O Pepe d'o Chaguacedo, 
Mozo como poucds háy, 
Entrometido, valente, 
E non sei que cousas máis, 
Deixou a víla de Trives 
Por ver d'Qurense a cibdá. 
Por ves primeira d'a casa 
Sai o xuncras do rapás 
Non conooendo o OBmiño, 
Mais cordado nón lie dá, 
Pois sabe aquelo de qué 
Quen ten léngoa á Rama vai. 

Andivo, ohegou ó Castro, 
A Medorra, e mais alá. 
Poy por Villariüofrio, 
Por Niñodairas, e mais 
Pobos qu'oxe non recordó, 
Nin ven a contó lembrar, 
E xa s'alcontraba canso 
Pero díxo: cnon Ue fay, 
Hei andar, queiras non queiras, 
Hastra que non pódea mais.» 

E cal o dixo, eompríuno, 
Vota a ínonteira pr'atrás, 
Colga n'o brazo o fungueiro 
Que levaba n'unha man, 
E d'unha en outra alancada 
Chega á Ssgos pra xantar, 
Xantou, o que moitos xantan 
Candió de camiño van, 
Unha boa cunea de caldo, 
Duas sardiñas, viño e pan. 
Con mais forza e mais alentó 
D'Esgos saliu o rapás, 
E por un atal'o estreito 
Camifia sin folguexar: 
X a moito andivera, cando 
Arrente d'un carballal, 
Viu unha moza qu'estaba 
N'unha roca fiando láa; 
Acarón púxose d'ela 
E díxolle: €¿vostó fai 
O favor de me dioir 
Canto falta pra chegar 
Por iste sendeiro á Cúrense?» 
Co-a vista fixa n'o chao 
A mociña respondeulle: 
tPol-o camiño qne vai. 
Andando moito e de presa, 
Logo a Cúrense ohegará, 
Pois dende eiqui falta solo 
A carreiriña dlun can.» 
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0 Pepe d'o Chaguacedo 
Bespirou, pois en verdá, 
Iba alcontrándose canso 
X a con tanto andar; 
E por longas corredóiras 
Traspondo montes e vals, 
E brincando algús balados, 
O Pinto logrón chegar, 
Pero levando nos pes 
XJnhas vinchas, qne xá xá. 

Topa c(un probé d'nn vello 
Que guiando unhas vacas vai, 
As qne d'nn carro d'estrume 
Turran pra facelo andar. 
€¿Canto falta d'eiquí á Ourense?» 
Pergunta con lonco efán: 
Y-o qu'iba diante d'a xunta, 
Volvéndose cfir<atrá8, 
Y-un monte cheo de pifleiros 
Amostrándolle co-a man, 
Dixo: tBaixando isa costa, 
A volta d'o piñeiral, 
Pode xa dicir de fixo 
Que s'alcontra n'a cibdá, 
Pois dende alí vóse a Crus 
D¿a torre n'a Catredal: 
Ande eixi&a, déase presa 
Si quere logo chegar. 
Pois fáltalle muy poüquiño, 
Á carreiriña cfun can,* 

Perdéu a pacencia o mozo 
E hastra chegou á xurar, 
Cousa que nunca fixera 
N'a compaña d'os seas país. 
Tivo mentres de sentarse, 
Mais vendo á noite chegar, 
Seguiu camiñando o pr̂ be 
Facendo un esforzó mais. 
Chegóu diante de Lámela 
Cando escoitou resoar, 
Aló muy lonxe, unhas cantas 
Bateladas de campás. 
Viu unha muller e dixolle: 
—¿Seica d'Ourense serán 
As campás que agora tocan? 
—Non son, engañado vai; 
E qu'estan tocando a morto 
N'o Pereiro d'Aguiar, 
Por un rico vinculeiro 
Quo morreu ista mañán. 
—¿Enton dende eiquí hastra Onrense, 
Paítame moilo que andar? 
—Non señor, fáltalle pouoo, 
A carreiriña d'un can. 

Por verse logo en Onrense 
Degorábase o rapas, 
Y-anque canso e rabechando 
Andivo cada ves mais; 
Cando por fin s'atopou 
Ond^s portas da cibdad. 
Dando un sospiro, escramou, 
Volvéndose car'atras: 
«¡Non foi pequeña, puñesflas, 
A carreiriña d'o can!* 

VALENTÍN LAMAS CABVAJAL. 

0 M E L L O R P R E S E N T E 
A Jaime Solé* 

I 
¡Qué de récordes t raguía l le aque-

la noite ao pobre vello! 
Dende pequerrecho que t iña pa­

ra él saudosas lembranzas. 

\ V í a s e neno, cando na compafia 
1 dos seus irmans, iña, inda non es-
1 trelecera, á recollel-os presentes 
| que os Reises Magos v iñan á lies 
| deixaren de cote, todol-os anos. 
I Logo cando, xa garrido rapace-

te, deixaba ó seu regalo na ven tán 
da sua feiticeira moza e recoll ía en 

j troques a recendente fror que ela 
i deixara. 
| Mais tarde^ marido e muller , non 
1 esquenceron o doce tempo pasado 

e t iñan todol-os anos: ela o presen­
te d 'é!: él a rescendente fror d'ela. 

I Dempois v iñeron os fillos e en-
| tromedias dos presentes que dei-

xaban os Reises para os nenos noq 
faltaban os do home para a muller; 
os da muller para o home. 

¡Cantas a l eg r í a s t iñan os pais co 
a tola a legr ía dos fillos! ¡Case lies 
recordaban as dos petrucios can­
do eran eles nenos! 

I I 
¡Qué de m á g o a s en pouco de 

tempo! 
Ao a n d a r é dos anos fóronse ven­

do solos marido e muller . 
Uns fillos alongados dos eidos: 

os outros mortos.. . 
¡Cuanta soidade a dos vellos! 
Os r é c o r d e s de mellores tempes 

eran a faia de sempre. Co eles re-
x u r d í a n muller e home. 

En de chegando o v í s p e r a de 
Reises non deixaban en de xamais 
o vello costume: él sempre t iña o 
seu presente: ela ga rdába l l e sem­
pre unha rescendente fror. 

Termaban un do outro no pun-
xente c a m i ñ o da vida: c'os anos 
non se desvaía o seu ca r iño : facía­
se mais grande. T iñan medo de lies 
faltaren á un a calor do me i ró do 
outro: de v é r e n s e inda mais solos. 

I I I 
E chegou o malfadado tempo. 
A noite de aquel v íspora vía ao 

pobre vello sol iño. . . moi solo... 
T a m é n a sua muller ó deixara 

por sempre. A morte desflxo o 
ñ u d o que viña feito tan de lonxe. 

Aquel era na sua vida o pr imei -
ro v í spora de Reises pasado en 
tan tristeiro soidade, en tantas noi« 
tebras. 

B á g o a s de sangue escuaban dos 
olios do pobre vello. 

Os seus salayos t iñan o acidu-
me do r eco rdó de tempes mais 
venturosos. 

Alí vivían^ diante dos seus olios 
e no fondo do seu peito as a l eg r í a s 
d'aqueles tempes. 

Acorado pol-a door veulle un pa­
samento e caeu debruzado no lei-
to solitario. 

I V 
Chegaron d i q u e l a os Reises Ma­

gos e non v iñeron en valuto: d o é -
r o n s é das coitas do vello e, de 
mais corazón que os homes, q u i -
xeron que aquel tristeiro solitario 
non quedase sen o presente d'a-
quel ano. 

F ixé ron l l e s o ñ a r c'o tempo feliz 
d 'outrora. 

Logo pareceulles cativo o regalo 

e foron mais p ród igos : para o l ibrar 
da soidade espaventosa da sua v i ­
da flxeron que durmera por sem­
pre. 

E morreu o vello sen acordar 
do s e ñ o . 

Foi o mellor presente que aquel 
ano deixaron na t é r ra os Reises 
Magos. 

EUGENIO CAERÉ ALDAO. 
A Gruña, Xaneiro, 1903. 
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—¡ A gracia de Dios, tio Chintol 
—¡E mais de todol-os s a n t o s , 

Mingóte! 
—Voulle á facer unha adever-

tencia. 
—Cantas quixeres, ho, cantas 

quixeres. 
—Elle unha sola. 
—Pois vai dicindo ¿cal é? 
—Que ande co a chaqueta ben 

abo toa da. 
—Home, tes r azón , que o frió 

eche moito. 
— Non o digo por eso. 
—¿E d i q u e l a por qué? 
—Por mor dos carteiristas. 
—jSei que te moneas! ¿E que me 

han de facel os carteiros á min? 
—Non falo dos carteiros se non 

dos carteiristas. 
•—¿E quen son eses seño re s? 
—Pois sonlle uns lampantis que 

parecen presoas decentes e son uns 
l a d r ó s . 

—¡Recont ra! 
—Vai vostede ao mi l lo r pasean­

do pol-a r ú a p á r a o un pra lie pe­
dir , pono por caso, lume pra a l -
cender o cigarro ou pra lie per-
guntal a hora que é, e cando me­
nos o pensa q u é d a s e sin á mostra 
ou a carteira que trai no peto. 

—¡Arre demo! Non, pois eso á 
min che me non pasa, x ú r o c h o . 

—¿Sei que se ten por moi l i s t o l 
— Non, pro anque me cacheen e 

me p e ñ a n en coiros vivos, nin ato-
pan sobre de m i n carteira n i n 
mostra. 

— ¡Ai, eso ben, porque se non 
v í r ano tolo. 

—¡Virarán! 
—Anque pra eso non fan falta os 

carteiristas. 
—¿Por qué? 
—Porque ahondan os nenos. 
—¿Qué nenes? 
—To lol-os nenos. 
— Non te entendo. 
— Porque non veu á vila no d ía 

dos Reises Magos. 
—¿E se v iñera , qué? 
—Que os nenos o viraban tolo. 
—¿Por qué , ho? 
—Porque como é o día no que 

osMagos déixanl les os brinquedos, 
pol-a m a ñ á n e mais pol-a tarde 
non se vé mais que cativos con 
caba l iños , sabres, carros, escope­
tas, c h o r ó s , monecas e toda eras 
de pitos, frautas, cornetas, tambo­
res e canto se inventen pra dar 
tormento á humanidade. 
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—De sorte que pa rece r í a que os 
nenos iban á algunha guerra. \ 

—Pra guerra abónda l l e a dos j 
Uioritos. 

—¿Qué moritos? 
—Os de Africa que se levantaron 

en contra do Su l t án , e parez que 
tanto Francia coma I n g r a t é r r a que-
ren enzarzar á E s p a ñ a . 

~ ¿ E q u é lie dan? 
—As gracias, que ser ía todo ó 

que s a c a r í a m o s se nos p u ñ é s e m o s 
en contra dos morrtos. 

—Pois d i q u e l a hai que escapar 
de todo compromiso. 

—O mesmo que escapan os pr ín-
cepes. 
i —¿Gales, Minguiños? 
r —Atenda: A ó n-u i reino que lie 
din de Saxoma, a principesa, nau-
11er do pr íncepa herdeiro fuxiu 
c'un maiestro de lenguas. 

—¡Apreta! 
—O marido d'aquela t amén din 

que ten que ver con otra madema. 
— ¡Recorcia! 
—O h i r m á u da dita principesa, 

casado, liouse c'unha madama. 
— ¡ X e s ú s , ho! 
—E a r m á r o n l i e ta! lio de escapa­

torias e infidelidades que xa nin 
guen ó entende nin desfai. 

—¡Déixasme pampo! 
«—HOIS lodo elle certo. 
—De sorte que se entre pr inci 

peses pasa esto non sei que se dei-
xa pra os que so nos do pobo, pra 
que hai a lei do embudo pol o lado 
mais estreito. 

—Estreitos hóubo l lo s no fin do 
ano. 

—¿Est re i tos de qué? 
- Elle un adevertimento no que 

as rapazas botan sortes pra veren 
con quen han se de casaren. 

—¿E certan? 
—Non, s eño r , por mais que can­

do se sabe d'unha que ten mozo, 
fáiselle unha trampa e aparé i l aua 
co él, pra lie dar pol-o gusto. 

—Xa v r x o que hastra no m iis 
ÍSinxelo hai trampa, Mingóte . 

—Pol o que no mundo ahondan 
os tramposos, tio Chinto. 

Pol-a copia, 
JANISO. 

ACUERDO ESCANDALOSO 

Si la Junta que en la ciudad del 
Ferrol administra—según dicen-— 
los intereses de la fundación creada 
por el filántropo Marqués de Am-
boage, tuviese el deliberado y deci­
dido propósito de hacer desaparecer 
esa iiistitución que redime del ser­
vicio activo de las armas á los mo­
zos del Ferrol y de la Coruña y á 
muchos de la provincia, no haría se­
guramente otra cosa que lo que está 
practicando contra toda justicia, con­
tra toda razón y contra todos los 
dictados del sentido común. 

Acordar repartir entre las aso­
ciaciones benéficas de la vecina ciu­
dad, sin más fundamento que el 
por que §i, la cantidad de 42.000 
duros á pretexto de que existen so­
brantes del año. anterior, es un em­
peño manifiesto de herir de muerte 
á la fundación, llevándola por cami­
nos que conducen al precipicio. 

No hay ese sobrante que se pre­
tende repartir, en perjuicio de los 
verdaderos fines de la asociación; 
no puede haberlo, por muchas ar­
gucias que se busquen, puesto que 
claramente lo dicen y explican los 
mismos Estatutos que la Junta ferro-
lana ha intentado pisotear como si 
la voluntad de cada uno de sus vo­
cales fuese superior á la voluntad 
del finado Marqués, escrita sin nin­
guna clase de dudas en las cláusulas 
de su testamento. 

Contra ese proceder arbitrario é 
ilegal; contra ese acuerdo verdade­
ramente escandaloso; contra ese 
despojo incalificable de que se quie­
re hacer víctima á los mozos de esta 
provincia que deben ser redimidos 
en este año, protestan todos, sin 
una sola excepción en los órganos 
de la opinión pública, y protestamos 
también nosptros, velando por los 
fueros de la justicia y por los indis­
cutibles derechos de los directamen­
te beneficiados por la fundación. 

Mientras haya en la provincia de 
\ la Coruña un solo mozo que deba 
I ser redimido por la fundación en es-
I te año de 1903, ni la Junta del Fe-
I rrol ni nadie pueden dedicar á otra 
j cosa las rentas correspondientes á 
1 1902. Por eso lo que pretendía ha-
\ cerse no tiene nombre. 
\ E l absurdo acuerdo de la Junta 
| ferrolana ha sido suspendido por el 
i Gobernador civil como presidente 
j de la Junta provincial de Beneficen-
\ cia. E r a lo menos que podía hacer-
j se, porque en otro caso, las familias 
f perjudicadas tan sin razón estarían 
| en la obligación de llevar á los tri­

bunales á esa Junta que tan mal sa-
| be administrar los intereses que le 
í están confiados y que adopta deter-
j minaciones que pueden calificarse 

de malversación de los ckudales que 
s tiene á su cargo. 

"Diego d e S a m b o u l o " 
En breve se pub l i ca rá con este 

t í tulo, un nuevo l ibro en gallego 
del que es autor el conocido escri­
tor nuestro amigo D. Francisco 
Tettamancy Gas tón . 

El asunto es un episodio histó­
rico ocurrido en los primeros a ñ o s 
del siglo x v en las comarcas de 
Puentedeume y Caaveiro. 

Esta obra e s t a r á editada lujosa­
mente é ilustrada con fotograba­
dos hechos en el establecimiento 
de Ferrer, y con la co laborac ión 
del hábi l dibujante D. José Gil A l -
va rez y el distinguido f o t ó g r a f o 
D. J o s é Avri l lón. 

El precio de cada ejemplar será 
de 1*50 pesetas; y se admiten en­
cargos en la L ib re r í a regional de 
Garré , Real, 31, y en la- imprenta 
de L a Idea Moderna, en Lugo. 

CRÉDITO MERCANTIL 

d i z , w i l u m a n & m m 
Cantón Pequeño, 4 y 5.—La Coruña 

Venta en remate público de obje­
tos de valor, saldos, mercaderías 
generales, campos, casas y terre­
nos; de arbitrajes, apertura y arre­
glo de libros comerciales, balances, 
liquidaciones, arrendamientos y ad­
ministración de propiedades rústicas 
y urbanas, representación de casas 
de comercio nacionales y extranje­
ras, y de toda clase de operaciones 
comerciales á consignación. 

L A L O N J A 

N I C H O 
Las personas que deseen com­

prar un nicho en uno de los p r i ­
meros departament'js del Cemen­
terio, pueden enterarse en la calle 
de San A n d r é s , 38 2.°, donde se le 
i m p o n d r á del precio. 

«La Lonja de Víveres» de la ca­
lle Gastelar, 14, ofrece entre otras 
muchas especialidades de la pre­
sente época^ tales como los turro^ 
nes, mazapanes toledanos, frutas 
cristalizadas, en a l m í b a r y al na­
tura!; confituras de Mallorca y el 
Perigueux, b r u ñ o s de Portugal y 
ciruelas Bordeaux; higos, pasas., 
embutidos, quesos, fiambres, e tcé­
tera, etc.; unos chocolates tan r i ­
cos, tan deseados y exquisitos (en 
la misma casa y á presencia del 
públ ico elaborados) que, franca­
mente, merece mi l censuras qu en, 
necesitando de este product ) , no 
se apresura á tomar una p e q u e ñ a 
prueba, siquiera, como simple en­
sayo. 

E x p é n d e n s e vinos tintos puros, 
garantizados, de las cuatro comar­
cas e s p a ñ o l a s (Rivero, Rioja ,Toro 
y Valdepeñas , ) así corno cafés, 
tlié?, a z ú c a r e s , cacaos; carnes, pa-

j tatas de Lago y cascarilla caracas 
í inclusive: todo, a precios conven-
| c lónales . Mermeladas, membrillos^ 
i jaleas, miel de la .Alcár r ia é inf ini­

dad de cosas m á s . 
B U A N U E VA, 14.—LA CORUÑA 

Tip. «La Constancia». Plaza fle María Fita. 18 
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E L R E L O J W A I i T H A M 
Todo R E L O J WALTHA.M tiene el volante compensado y el espiral templado, con lo cual se obtiene una mar­

cha uniforme en las diferentes temperaturas. 
Todo R E L O J W A L T H A M tiene piñón ó tambor de seguridad. 
Todo R E L O J WALTHAM está construido bajo el principio de intercambialidad, de modo que toda pieza rota ó 

desgastada sea reemplazada por otra igual que se adquiere en los depósitos de la Ooinpafiia, facilitando y abaratando 
la compostura* 

Todo R E L O J "WALTHAM tiene garantizada su más perfecta construcción y el empleo de los mejores materiales 
por medio de un certificado de fábrica qué acompaña á cada Reloj. 

Depósito exclusivo en la Ooruña—Gran Relojería y casa de cambio 
de Manuel üalde.—Realy B% bajo 

Andrés Villabrille S 1 ^ ^ ^ 
gica de dos á tres y media 

Consulta particular de las enfermedades 
de los o/os y niños, de tres y inedia á cinco. 

San Nicolás, 28, segundo. 

8 A S T B E B I A 1 
D E 

OLMOS, 28 
En este establecimiento se recibieron 

grandes novedades para la presente 
temporada. 

* MENEDO Y HERMANO.—GE-
Intmentos, hidráulicas, cales, yesos, 
azulejes, cañerías, teja, ladrillo y todo 
lo concerniente al ramo. Yentas por 
mayor y menor, Estrella, 8.—La Oo­
ruña. 

Doctor Gradaille 
Canto Grande, 13, pral. 

CONSULTA DE LA VISTA 
De 10 á 12 mañana.—Pobres: 4 tarde. 

Las grandes cosechas en Agricultura 
Se obtienen hoy con gran economía y provecho empleando los abonos quí­

micos y minerales, especiales para cada clase de tieira y cultivo, que la ciencis 
y la práctica, unidas, recomiendan. 

Para su adquisición y empleo diríjanse á 

nmum mmmm 
E N O R D E N E S 

Esta casa es el parador obligado de todea 
los coches y automóviles que hacen viaje á 
Santiago. 

En dicho establecimiento se sirven, según. 
las horas, almuerzos, comidas y cenas. 

Vinos y licores de todas clases, cafó y te. 
Prontitud—Esmero—Economía 

GARCIA, S A S T R E 
p Avis i á su distinguida clientela y pone & 
I su disposición las últimas novedades de pa-
: ños para la próxima estación de invierno. 

1 C O R T E I N G L E S R E A L , 10, P R A L . 
COB UÑA 

I. SANCHEZ 
Oantón Gírancie, 34, tercero 

CORUÑA 

: 
s Se recibieron las últimas novedades de|la 
¡ presente estación y los velillos para la cara. 
| Unica casa para reformas de sombreros 
| de señora y niños. m 

MANUELA SERANTES, avisa á su ní 
merosa clientela que trasladó su tienda ,de 

¡ modas al Riego de Agua, núm. 44, al lado 
¡ de L a Jerezana, donde ya estuvo estable-
" cida. 

TOSTADOR IMPERIAL 
•D E-

. A J L ^ E J T O ' . P ' E ^ i a Z O A í S A L 
Primitiva casa para la especialidad de cafés, tostados y molidos 

de varias procedencias. —Chocolates, tes y azúcares.—Vinos y licores 
de todas clases. 

SUCURSALES: Ferrol, calle de la Magdalena, ISO.—Coruña, 
calle de San Andrés, 138.—Casa central, Barrera, 28.—Coruña. 

Hospedaje eo Santiago 
Con habitaciones espaciosas y bien amuebladas, esme­

ro y buena elección en las comidas, decente y económico, 
mico, se ofrece hospedaje en Santiago en la calle de Máza­
melos, número 7. 

Del buen trato de esta casa pueden tomarse referencias 
es la Administración de la REVISTA GALLEGA. 

CONFITERIA Y REPOSTERIA 
— DE 

A N D R É S L A R E O 
Dulces finos» frescos todos los dfas, jamón en du?oe, gallina 

trufada y otros fiambres delicados. 
Estuches, cajas y carteras para bodas y bautizos. 
Ramilletes y tartas para regalos. 
Esta casa sin rival, expende sus selectos artículos á pre­

cios económicos. 
J E ^ i ^ ^ o c í o A g i x a , 3 6 . — O o r i i T Í a 

I 1 N C R E I J L E V E R O A DI 
Única y verdadera ocá>nón para gastar bien el dinero en rega­

los, cuyo valor supera siempre á su coste. Objetos de oro de íéy 
garantizado (18 quilates) con hermosísimos y espléndidos brillan­
tes, químicamente perfectos, de más 7alor por su constante es­
plendor y limpieza que los verdaderos. Descomposición de lüs, 
dureza, ¡ápidación perfecta, imitación maravillosa. 

5 , 0 0 0 I > É 3 S E ¡ T A S 
se regalan á quien distinga estos brillantes Alaska de los legí­
timos. 

Anillo para caballero, oro y brillante, 50 pesetas.—Id. para 
id., (brillante muy grueso) 100.- - Alfiler, id, id., 25.—Id. idenâ , 
(brillante muy grueso) 50. —Anillo para señora ó señorita, ídem 
id., 26.—Pendientes, (par) para señorita, id. id., 25.—Id. para 
señora, id. id., 50.—Id. para id,, (brillante grueso) 100.—Idem 
para niñas (verdadero regalo) 25. 

Se envían franco de todo gssto por coneo.en cajitas certificadas 
y declarada mercancía para España ó Islas,—Nu se servirá nin­
gún pedido que no venga acompañado de su importe en billetes 
del Banco de iLspaña en carta certificada ó valor declarado.—" 
Envíese la medida de los anillosj toDiáodola con un hilo alrede­
dor del dedo.—No se hacen descuentos, no se conceden represen­
taciones, ni se envían catálogos, dibujos ni muestras. A todo 
comprador que no se cenforme con la mercancía se le devolverá 
inmediatamente su importe. 

Dirigirse al Representante general y único de la Sociedad 
Oro y Brillantes A m Alaska, Cf. Á. Buyas, Corso Romana, 18, 
Milán (Italia). 

Vapores para todos los puertos del Litoral 
3, S A N T A O A T A L . I J N A , 3 

Linea de vapores asturianos entre Bilbao y Barce lm 
A G E N T E S D E L L L O I D A L E M A N 



R E V I S T A G A L L E G A 

de JOSÉ García—Olmos, 23, La 
Eivero blanco y tinto, á 0*70 pese-

tftg litro. 
Castilla tinto, á 0l60 idem idem. 
Rueda blanco, á 0'60 idem idem. 
Valdepeñas, á 0'60 idem idem. 
Legitimidad y pureza en todos ellos. 

Además á quién lo pida se le precin­
tarán, hallándome dispuesto á pagar 
mil pesetas si se prueba que contienen 
alguna composición. 

Ante los hechos, todo él mundo calla 

wmum de nm 
e l e J o !•» ó í ^ e l l i e i r 

SAN ANDRES, 9 

MANUEL SANCHEZ Y/ÑEZ 
PROFESOR D E MUSICA 

Da lecciones de solfeo, piano y vio-
lin. Afina pianos y se encarga de la 
organización de tercetos, cuartetos, 
•estetos, etc., para conciertos, bailes y 
reuniones. 

Se reciben encargos: Orzan, 12, 3.° y 
Riego de Agua; 30, bajo. (Estanco) 

A I D R l U O Ü T O R I P S 
Mar-lna, 3S-Oonxña 

Comisiones y Consignaciones. 

CAFE COEÜNES 
DE RAMON GARCIA FIAÑO 

R U A N U E V A , 13 

l i i i l i t I í f r a i i t 
GUARNICIONERO 

Monturas, frenos, correas, fabrica­
ción de cuantos objetos pertenecen á 
esta industria. 

rteal, 3O. —La OorufLa 

C O N F I T E R I A Y P A S T E L E R I A 
San Andrés, 164 

Constante surtido en dulces de lo 
más selecto y escogido. 

Confituras y bombones de las mejo­
res fábricas nacionales y extranjeras. 

Esta casa pone especial interés en 
servir sus encargos. 

FRANCISCO L O P E Z 
ENCUADERNADOR 

Ftlego de Agua, 33 
En este establecimiento se hacen to­

da clase de encuademaciones de lujo y 
sencillas á precio económico y con el 
esmero que ya de antiguo recomienda 
á esta casa. 

HO T E L CONTINENTAL, D E MA­
N U E L LOSADA.-Olmos, 28, Co-

ruña.—Situado en el mejor punto de 
la población.-^Habitaciones cómodas—. 
Servicio esmerado.—Hay coche dé lá 
casa á todas horas. 

A LOS CONTRATISTAS Y MAÜ-
TROS DE OBRAS-Cementos, hi­

dráulicas, cales y yesos en partidas, 
teja plana.—Marcelino Suárez.—Lá 
Cornfla. , 

ESCUDERO E HIJOS.—Orzán, 
s 74 y Socorro, 35.—Talleres y a l ­

macenes de mármoles.—Especialidad 
en obras de cementerios y decoraoionet 
de edificios. 

MA N U E L A JASPE.—Estrecha de 
San Andrés , 7.—Armaduras, flo­

res, plumas, sombreros adornados par» 
señoras y niños. Ultima novedad. 

B 

C O R R R E D O R DE C O M E R C I O 
Marina, 17, Ib ajo 

Compra y venta de papel del Esta­
do.—Operaciones en el Banco de Bi» 
paña. 

B á JA T nna Ex-médioo de los Hos-
. A. QQ LayB pitales de Cuba.—Ma­

triz, sífilis y venéreo. 
De dos á cuatro. 

San Andrés, 163-3.° 

TiLLEiS G R I B A D O 
— r>E3 — 

Vda. D E F E R R E R E HIJO 
t Clichés de linea y directo, clichés para 

bicolor, tricolor y cuat^icolor, zincografía, 
ilustración de obras, periódicos, revistas, 
catálogos, etc., etc. 
Imprenta, papelería y objetos de escritorio 

R E A L , 61—LA CORUNA—REAL, 61 

TEMPORADA l l j i m i R I Q U Í I Q Í 
SECCION DE SASTRERIA 

Se ha recibido el grande y completo surtido de nove.'ades en pañería del rei» 
BO y extranjero para 

Trajes de paten novedad hechos & la medida por 45 pesetas 
Trajes » > tipos ingleses » ^ 60 
Trajes » estambre » » » > 65 
Trajes » vicuña negra y azul marino * » 60 
Trajes » jerga negra y azul marino > > 60 
Trajes > estambre » » » » 65 
Trajes » estambre-tricot > » 65 
Trajes > estambre » francés » » 70 

Grande y variado surtido de cortes de pantalón.—Esta casa cuenta con un 
acreditado y competente cortador en lo concerniente al arte de sastrería. 

Capas—CAPAS CORDOBESAS—Capas 
Gran remesa de las tan acreditadas (por su elegancia) desdo 25 pesetas. 

KOTA.—Este invierno nadie sentirá el frió porque esta casa ha recibido un 
completo surtido de zamarras á 35 pesetas y Rusos k 4Á), uno. 

L A S OTJATFSO Í̂ STT AOÍ ^ >IVES 
31-RIEGO DE AGUA—31 

LUI DE ÜP DIA 
E N T R E 

L I V E l i P O O L , L A C O R U M Y L 4 I S L A DE CUBA 
Servicio quincenal por los vapores 

TOHSt Tons. 
CASTAÑO 4.410 
RIOJANO 3.904 
LUGANO . . . . . 3.770 
MADRILEÑO. . . . 3.115 

mmñ t i i?i£ToeiAí! 
— DE — 

SAN ANDRES, 154, CORUÑA 

SANTANDERINO . . 3.032 
GADITANO 2.749 
COMINO 2,630 
E U S K A R O 2.471 

Para la Habana, Matanzas, Santiago de Cuba 
y Cien fuegos 

Saldrá de este puerto el 9 de Enero el grande y magnífico 
vapor nombrado 

MADRILEÑO 
Capitán, D. T. de Goicoechea. 
Admite carga y pasajeros, á quienes se ofrecen un esmerado 

trato, abundante y sana alimentación, vino á las comidas y asis­
tencia médica gratuita. 

Se suplica á los señores cargadores comuniquen á esta Agen­
cia el número de efectos que deseen embarcar en el referido va­
por, remitiendo la nota detallada de las marcas, números, peso 
bruto y peso en kilos, contenido, valor, destino y consignación. 
. Esta Agencia asegura de riesgo maritimo á los precios co-
rrienfes en plaza. 

Para solicitar cabida y demás informes dirigirse á su consig­
natario D. Daniel Alvarex, Riego de Agua, 68.—Coruña. 

Taller íe Eoarniciofleria fle Mo lo 
— DE -— 

esta Mastna 

26, Cantón Grande, 26—Teléfono Í31—Coruña 


